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En el sermón de hoy, Hazur habló sobre el tema del taqwa, diciendo que Al-lah ha prometido en 
el Santo Corán ser el Amigo (Wali) de los creyentes (mominin). 
 
Hazur dijo que el taqwa se compara al “libaas” en el Sagrado Corán, que significa vestidura, por 
lo que se recuerda siempre al creyente que debe mantenerse ocupado siempre en el recuerdo 
de Dios. Antes de realizar cualquier acción deberá tener siempre en cuenta que Dios está pre-
sente en todas partes y deberá esforzarse en adoptar la humildad y el temor a Dios, y abandonar 
todo tipo de banalidades. Este es el estado que se requiere para poder sembrar la semilla de la 
fe. Incluso después de haber fertilizado el terreno del corazón, librarlo de pecados y de sembrar 
tal semilla, es preciso tener una gran cautela pues su condición sigue siendo frágil. No hay que 
contentarse con conseguir cierto estado de humildad, sino que es preciso continuar haciendo lo 
posible por preservar tal condición, pues pueden seguir sobreviniendo nuevas pruebas.  
 
Para proteger este suelo fértil, es preciso realizar sacrificios financieros. Al hacerlo, la semilla se 
convierte en una diminuta planta con ramas delicadas, las cuales proporcionan cierta solidez al 
árbol en crecimiento. Para fortalecer aún más a este árbol, es preciso continuar luchando contra 
los deseos personales y las tentaciones satánicas. Para seguir fortaleciendo al árbol de la fe, es 
preciso esforzarse en lo posible por cumplir las promesas realizadas por Dios. En resumen, es 
necesario seguir teniendo fe en el Tauhid (Unidad de Dios), seguir las enseñanzas del Santo 
Profeta (p. b. D.), creer con firmeza que el Mesías Prometido es el Reformador Prometido de la 
época y permanecer leal al establecimiento del Jalifato. Una vez que este árbol se arraigue fir-
memente, entonces cada acción que se emprenda será  para obtener el agrado de Dios, Quien, 
a cambio, protegerá a tal persona de las tentaciones satánicas y le hará progresar en el campo 
espiritual. La amistad con Al-lah es un camino de doble sentido, donde el beneficiario es el cre-
yente que avanza hacia Su Creador. 
 
En el Sagrado Corán (2:258), Dios promete a los creyentes que escogen a Dios por Amigo el 
cumplimiento de sus necesidades espirituales y físicas ante cualquier esfuerzo por incrementar 
la fe. Podemos observar que quienes sucumben ante los deseos mundanales nunca logran satis-
facción ni contento, pues sus deseos son interminables. Mas quienes se esfuerzan por avanzar 
en la fe obtienen a la vez complacencia espiritual y material.  
 
Hazur dijo que incluso los esfuerzos que realizamos para obtener la cercanía a Dios son un favor 
por parte del mismo Dios. El Mesías Prometido explica que la persona debe intentar esforzarse 
de una manera razonable. Si es posible obtener agua a 20 pies de distancia, no hay que desistir 
a dos pies de distancia, abandonando el intento. Lo fundamental es no rendirse.  
 
Hazur recordó que Dios ha prometido a quienes no cesan de realizar grandes esfuerzos y conti-
núan luchando por purificarse, la recompensa de premios espirituales y materiales y la entrada 
en el paraíso eterno después de la muerte. Hemos presenciado el cumplimiento de esta promesa 
desde hace cien años en las vidas de innumerables áhmadis musulmanes que vivieron una vida 
de paz y satisfacción en comparación con la de los no áhmadis. Hazur mencionó también la ob-
servación realizada por un amigo chiíta acerca de un áhmadi musulmán residente en Inglaterra, 



quien dijo la Comunidad Ahmadía está progresando debido a que sus miembros están unidos 
bajo un Imam, el Jalifa. 
 
Hazur recitó los versículos 47:12 y 30:48 del Santo Corán, en los que Al-lah ha prometido ayuda 
a los creyentes y el fracaso a los no creyentes. Hazur dijo que nunca ha sucedido que Profeta 
alguno o sus seguidores hubieran fracasado. Dijo que tienen que hacer frente a pruebas tempo-
rales, pero al final siempre tienen éxito, pues Dios está con ellos. Esto ocurrió antes de la época 
del Santo Profeta (p. b. D.) y durante su época, y seguirá ocurriendo tras él durante todas las 
épocas venideras. Al-lah, Quien es el Señor de los mundos, escucha las súplicas de Sus criatu-
ras. Son, pues, afortunados quienes se esfuerzan en buscarle y obtener Su proximidad.  
 
Hazur recordó de nuevo a todos los áhmadis musulmanes que habían prometido adhesión al 
Mesías Prometido que, en primer lugar, un mero pacto no es suficiente. Tras prometer adhesión, 
la persona debe esforzarse por salvaguardar y alimentar la semilla de la fe, proveerla de alimen-
to espiritual, eliminar las malas hierbas y protegerla de todo tipo de peligro, y convertir al árbol 
que haya brotado en un árbol lleno de frutas. El Mesías Prometido ha afirmado que quien posee 
una sola virtud no puede ser llamado virtuoso; solamente es virtuoso aquél que posee todas las 
virtudes. En segundo lugar, debemos siempre recordar que Al-lah ha prometido a los creyentes 
ser Su Protector y les ha asegurado la victoria sobre los no creyentes. En el Santo Corán (8:18 y 
8:20), Dios cumplió Su promesa hecha al débil ejército musulmán, que luchaba contra un ejército 
poderoso de no creyentes durante la Batalla de Badr, concediéndoles la victoria sobre los no 
creyentes. 
 
Hazur también dijo que no debemos temer nunca a las masas de adversarios que muestran opo-
sición hacia nosotros. Más bien, debemos decirles que su hostilidad jamás tendrá éxito. Dios ha 
prometido al Mesías Prometido otorgar la victoria a su Comunidad. Somos testigos del hecho de 
que el Mesías Prometido tuvo que enfrentarse a numerosas pruebas a lo largo de su vida, y la 
Comunidad también atravesó períodos turbulentos tras su fallecimiento, pero sin duda en cada 
ocasión sobrevino la ayuda divina. Esta ayuda constituye por sí misma una prueba de la veraci-
dad del Mesías Prometido. Hazur concluyó su sermón recordándonos que las promesas de Dios 
se están cumpliendo en la actualidad del mismo modo en que se cumplieron en el pasado.  
 
Para finalizar, Hazur mencionó que se disponía a viajar a Alemania y pidió que la Comunidad 
implorara a Dios por el éxito de su viaje.  
 
 
 
 


